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Honorable Cámara de Diputados

Provincia de Buenos Aires

PROYECTO DE LEY
EL HONORABLE SENADO Y LA CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES SANCIONAN CON FUERZA DE
LEY

Articulo 1: Declárese Ciudadano Ilustre de la provincia de Buenos Aires al boxeador Sergio “Maravilla” Martínez por su destacada actuación y contribución al deporte nacional.

Articulo 2: Comuníquese al Poder Ejecutivo.

FUNDAMENTOS

Sergio Gabriel “Maravilla” Martínez nació en la ciudad de Avellaneda en 1975 y poco tiempo después se afincó en Quilmes. Realizó estudios primarios, cursos de inglés y secretariado comercial, hasta que se vio obligado a abandonarlos para colaborar con su  padre metalúrgico en un trabajo que lo ocupaba de la mañana a la noche. “Recién a los 14 años conocí lo que era cenar, en casa sólo podía comprarse alimentos para una comida por día”, contó “Maravilla” en un programa televisivo recordando estas épocas en que fue techista y soldador mientras soñaba con dedicarse al deporte. Nacido en una  familia de clase baja, “Maravilla” fue uno más entre los cientos de miles de jóvenes que se vieron obligados a salir a trabajar para poder sobrevivir y contribuir a la economía familiar en la Argentina posterior a la dictadura.

Desde muy joven, “Maravilla” se destacó en varios deportes, principalmente el fútbol, que practicaba en el equipo de su barrio, Claypole. Como profesional en el mundo del boxeo, pasó rápidamente a la fama, ya que realizó una campaña de 16 triunfos en 17 peleas. Después de una derrota, en Argentina ganó varios combates por puntos y luego el título latinoamericano wélter de la Organización Mundial de Boxeo (OMB) ante Adrian Walter Daneff, a quien venció por nocaut en cuatro asaltos. De esas últimas peleas surgió una lesión en la mano izquierda, que lo obligó a una operación quirúrgica; Maravilla, entonces, estuvo alejado de los cuadriláteros durante un año. 

En el año 2001, ante Javier Alejandro Blanco, obtuvo el título de la Federación Argentina de Boxeo (FAB), que defendió dos veces, siendo su última presentación local el 2 de febrero de 2002. Desde hacía un tiempo, la Argentina vivía la agonía del orden neoliberal que había hegemonizado la década del 90; la crisis económica del 2001, la peor de nuestra historia, provocó el estallido social y la movilización constante del pueblo argentino, que fue duramente reprimido por el gobierno de Fernando de la Rúa. En ese momento, como tantos otros argentinos, jóvenes, científicos, intelectuales, profesionales, “Maravilla” Martínez tomó la decisión de emigrar a España, donde para poder mantenerse trabajó como empleado de seguridad en locales bailables, llegando incluso a pedir comida en la puerta de las iglesias. 

Luego, en mayo de 2003, potenciado por el crecimiento físico producto del trabajo de gimnasio complementado con pesas, realizó su primera pelea en España y en la categoría de los pesos superwélter (o mediano junior). Un mes después alcanzó su primer título internacional: el campeonato mundial peso superligero de la Organización Internacional de Boxeo (IBO), en el Reino Unido. En 2005 renunció a este título para obtener la chance de pelear por la consagración del título mundial latino del Consejo Mundial de Boxeo (CMB), título que logró y al que continuó con cinco victorias consecutivas en suelo español. 

En 2007, el famoso boxeador Óscar de la Hoya, dueño de la productora Golden Boy, organizó la pelea entre Martínez y el mexicano Saúl “La Fiera” Román en el Casino del Gran Plaza Hotel de Houston. “Maravilla” triunfó y su récord de enfrentamientos antes los tops 50 de los rankings mundiales llegó a un impresionante 10-1, siendo su última derrota 7 años atrás. 

En 2008, ganó el cetro interino superwélter del CMB ante Alex Bunema y en 2010, ante Kelly Pavlik, campeón mundia de peso medio, ganó por puntos y logró los campeonatos mundiales medios del CMB y la OMB, dando una auténtica exhibición de boxeo. Meses más adelante, retuvo el título mundial ante Paul Williams, con lo cual terminó siendo considerado como el mejor boxeador del año. Desde entonces, “Maravilla” Martínez realizó tres defensas más de su entorchado como campeón mundial lineal de peso medio, noqueando al campeón mundial superwelter Sergei Dzinziruk en ocho asaltos; al campeón de Europa de la categoría, Darren Barker, en once turnos; y también al británico, número 2 de la división, Matthew Macklin. 

Hace pocos días, el 15 de septiembre, en las Vegas, “Maravilla” se alzó con el título mundial de peso mediano del CMB, ante Julio César Chávez Jr., por decisión unánime de los jurados. 

Todos los logros que hemos enumerado dan muestra cabal de la importancia de este boxeador bonaerense para el deporte argentino, hoy considerado por la prensa como el tercer mejor púgil del mundo libra por libra. Su tenacidad, su simpatía y su profundo conocimiento de la disciplina lo llevaron a ganarse el reconocimiento popular y lo convirtieron en ídolo indiscutible y referente para la juventud.

En el marco de la relevancia otorgada al deporte como política de Estado por parte del gobierno nacional, y en el marco de la necesidad del reconocimiento personal a las figuras bonaerenses que se destacan en las distintas disciplinas deportivas, estamos convencidos de que este proyecto de ley es un homenaje justo, que también contribuirá, como estímulo dirigido a la juventud, para su orientación personal hacia el desarrollo y la salud.

Argentina es un país que le ha dado enorme satisfacciones deportivas a su pueblo. En cuanto al boxeo específicamente, basta nombrar a Pascual Pérez, Nicolino Locche, El “Mono” Gatica o Carlos Monzón. Con este último, “Maravilla” comparte el peso en que se consagró campeón y a partir del cual va camino a convertirse en uno de los más grandes de nuestra historia. De techista en Claypole a figura del deporte popular, de pedir comida en España durante la crisis del neoliberalismo en el 2001 a ocupar el centro de la escena mundial representando al boxeo argentino, la trayectoria de “Maravilla” Martínez demuestra el triunfo del compromiso, la voluntad, la confianza y el trabajo en relación con un proyecto. Por tales motivos, solicito a los señores diputados la aprobación del presente proyecto de ley.

 

